¿Teoría? 


Los taquiones, esas partículas teóricas que despiertan nuestra imaginación y nos 
desafían a explorar los limites de la realidad. Aunque aún no hemos confirmado su 
existencia, contemplamos la posibilidad de manipular estos misteriosos entes para 
impulsar la evolución de la humanidad. 


En teoría, son capaces de desplazarse a velocidades superiores a la de la luz, una 
velocidad que algunos comparan con la expansión del universo, como un charco con 
sus extremos distantes. Según la relatividad especial de Einstein, el tiempo propio 
experimentado por un taquión es imaginario. Esto conlleva un fenómeno peculiar: a 
diferencia de las partículas convencionales, la velocidad de un taquión aumenta a 
medida que disminuye su energía. Este fenómeno se debe a la hipotética masa 
cuadrada negativa de los taquiones, lo cual va en contra de los principios de la 
teoría de la relatividad. 


En esencia, los taquiones desafían la lógica de la relatividad, ya que, 
paradójicamente, cuanto menos energía poseen, mayor es su velocidad. A pesar de 
esta inversión, siempre superan la velocidad de 300,000 km/s, independientemente 
de la cantidad de energía que porten. 


Podemos ilustrar esta idea mediante una analogía con la red de fibra óptica, donde 
las señales se transmiten a través de haces de luz, posibilitando la velocidad 
cercana a la luz en la transmisión de datos por internet. 


Ahora, consideremos la posibilidad de viajar en el tiempo. Teóricamente, solo sería 
factible superando la velocidad de la luz, una hazaña imposible según la relatividad 
convencional. Sin embargo, los taquiones ofrecen una perspectiva única: al moverse 
a velocidades superlumínicas, podrían, en teoría, retroceder en el tiempo en lugar 
de avanzar. Es como si tuvieran el poder de desafiar la flecha del tiempo y viajar 
perpetuamente hacia el pasado. 


Exploramos también la posibilidad de utilizar los taquiones para enviar información 
al pasado, similar al funcionamiento de la fibra óptica. Mediante la modificación de 
los taquiones a través de la relatividad general, se plantea la idea de transmitir 
señales binarias, representadas por la interrupción de un flujo constante de energía 
negativa. Este concepto nos abre la puerta a la fascinante posibilidad de enviar 
mensajes al pasado. 


Entre las teorías que exploramos se encuentran el uso de agujeros de gusano, 
conexiones entre puntos en el tiempo y el espacio, y la aceleración de partículas 
mediante mega colisionadores. Ambas propuestas nos llevan a reflexionar sobre la 
manera en que podríamos manipular y aprovechar los taquiones para desvelar los 
misterios del tiempo y la información. En este viaje por las fronteras de la 


astrofísica, nos enfrentamos a enigmas que podrían cambiar nuestra comprensión 
del universo y nuestro lugar en él. 


